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· Más de dos millones de campesinos viven asediados por la pobreza, 
contaminación y criminalización. 

· Aun así, resisten, cuidan la Pachamama y pelean por sus derechos. 
· Poco ha cambiado su situación desde el 24 de junio de 1969. 

Día del Campesino
Tiempos de lucha

Feminicidio, el odio machista 
que mata (Pág. 12)

Los pobres de Boluarte tienen 
rostro de indígenas y de niños 
(Pág. 13, 14 y 15)



Desde el 7 de diciembre de 2022, 
Dina Boluarte Zegarra, presidenta, 
encarna la mentira, la represión, la 
corrupción, la muerte y el hambre. Es 
la presidenta que oculta y niega las 
verdades para imponer una versión 
alterada de los hechos, y declara que 
se mantendrá en la presidencia hasta 
el 28 de julio de 2026, pese a que ape-
nas el 7 % la aprueba. Lo afirma por-
que cuenta con el respaldo de la coali-
ción mafiosa que domina el Congreso 
y la protege a cambio de su silencio 
ante la destrucción de instituciones y 
el control de organismos del sistema 
de justicia, educativo y electoral.
 Hace tiempo que la presidenta 
más impopular de los últimos treinta 
años ha incurrido en la causal de va-
cancia por permanente incapacidad 
moral. Aplicado con rigor, el Congre-
so debería discutir y aprobar la desti-
tución de Boluarte, responsable de un 
gobierno que ha causado la muerte de 
50 peruanos, ha recibido prebendas y 
podría haber incurrido en actos de co-
rrupción.
 Varios hechos sustentan, se-
gún políticos y expertos, la vacancia 
de Boluarte. A mediados de agosto, 
Dina Boluarte decidió desarmar al 
equipo de policías que la investigaba 
y que era apoyo para los fiscales espe-
ciales que investigaban sus acciones. 
Según la Fiscalía, la impopular presi-
denta incurrió en encubrimiento per-
sonal (delito contra la administración 
de justicia) y abuso de autoridad (de-
lito de corrupción). Lo hizo agobiada 
por las investigaciones en su contra 
por corrupción y contra su hermano 
Nicanor Boluarte, cabecilla de Los 
Wayquis en la sombra.
 No solo eso. Boluarte también 
está siendo investigada por haber re-
cibido artículos de lujo, como relo-
jes Rolex y otras joyas, valorados en 
miles de dólares, cuya procedencia 
no fue declarada ante la Contraloría. 
Hay indicios fuertes de que Boluarte 
recibió esos regalos del gobernador 
de Apurímac, Wilfredo Oscorima, 
a cambio de la transferencia de más 
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Hace tiempo que
la presidenta más
impopular de los
últimos treinta años 
ha incurrido en la 
causal de vacancia 
por permanente
incapacidad moral… 
Pero Boluarte todavía 
cuenta con el
respaldo de la
coalición mafiosa en 
el Congreso”.

“
Según la Fiscalía, la 
presidenta incurrió 
en encubrimiento 
personal y abuso
de autoridad. Lo hizo 
agobiada por las
investigaciones en su 
contra por 
corrupción y en
contra de su herma-
no Nicanor Boluarte, 
cabecilla de
Los Wayquis en la 
sombra”.

“
de 580 millones de soles a esa gestión 
regional. Además, según la Unidad de 
Inteligencia Financiera (UIF), Boluar-
te habría incrementado significativa-
mente su patrimonio durante su gestión 
como funcionaria pública.
 Pero Boluarte todavía cuenta con 
el respaldo de la coalición mafiosa en el 
Congreso, liderada por el fujimorismo y 
conformada por sus satélites como Re-
novación Popular, Avanza País, Alianza 
Para el Progreso, Podemos, Perú Libre, 
una parte de Acción Popular y algunos 

independientes. Es, al mismo tiempo, 
responsable de las decisiones que toma, 
como desarmar al equipo de policías 
que la investigaba y ser “cómplice” del 
avasallamiento del Congreso contra la 
Sunedu y la Defensoría del Pueblo an-
tes, y de la Junta Nacional de Justicia, 
la ONPE, el JNE y el Reniec ahora. No 
es, como sostienen algunos, un títere; 

ella es plenamente consciente de sus 
acciones y decisiones.
 Fue consciente cuando, du-
rante las protestas antigubernamenta-
les, en las sesiones con sus asesores, 
ordenaba restaurar el orden y la tran-
quilidad en el país a cualquier pre-
cio. Era consciente cuando acusaba 
falsamente a los ciudadanos de estar 
siendo manipulados por violentistas, 
radicales, mineros ilegales y narco-
traficantes. Era consciente cuando 
negaba los asesinatos cometidos por 
los agentes del Ejército y la Policía 
Nacional en Andahuaylas, Ayacucho, 
Juliaca y Cusco. Y mentía conscien-
temente cuando ante la Fiscalía afir-
maba que no dio ninguna orden a las 
fuerzas públicas para disparar contra 
los ciudadanos.
 Si estos hechos no son causa-
les de vacancia por permanente inca-
pacidad moral, ¿qué son?
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Las voces desde el corazón de los pueblos

“La tierra nos da para vivir y educar a 
nuestros hijos”

“Me siento orgullosa de ser agriculto-
ra. La tierra nos da para vivir y, tra-
bajándola, podemos educar a nuestros 
hijos. Nosotras somos como profesio-
nales, porque trabajamos la tierra, de-
dicamos gran parte de nuestro tiempo 
a ello, sabemos qué usar y cómo com-
batir las enfermedades en las plantas, 
y enseñamos a nuestros hijos cómo 
trabajar la tierra. Así nos sentimos 
más orgullosas. Cada sábado vamos a 
vender todo lo que producimos en el 
mercado de Huancaro, en Cusco. Ven-
demos sin intermediarios y a precio de 
productor. Sin embargo, ahora estamos 
preocupados porque quieren desapare-
cer este mercado. Somos muchos cam-
pesinos agricultores. Vamos a seguir 
adelante y luchar para defendernos. A 
los gobiernos locales y regionales les 
decimos que necesitamos más capa-
citación, queremos asesoramiento en 
nuevas tecnologías y asegurar un mer-
cado para la venta. Si hay mercado, 
vamos a trabajar más, porque sabemos 
que tenemos un lugar donde vender”.

“Trabajamos productos sanos y los lleva-
mos a los mercados de la ciudad”

“Somos agricultores campesinos gracias 
a la Reforma Agraria de Velasco, que nos 
dejó un espacio en la ciudad de Cusco para 
los campesinos (mercado de Huancaro). Del 
distrito de Huanoquite llevamos allí a ven-
der los productos trabajados agroecológica-
mente. Son productos sanos que llevamos 
a la ciudad. Somos en su mayoría mujeres 
las que vendemos productos; de mi distrito 
somos aproximadamente 800 productores. 
Gracias a este mercado llevamos el sustento 
para nuestras familias. Cuando vendemos 
en el mercado, los productos tienen un va-
lor considerablemente igual al esfuerzo que 
hacemos como campesinos, lo que no pasa 
cuando nos compran los rescatistas o inter-
mediarios. Ellos se quedan con una parte de 
la ganancia. Como campesinos, como mu-
jeres agricultoras, necesitamos de este mer-
cado, porque en el mercado de Huanoquite 
trabajamos una variedad de productos sanos 
y los llevamos a los mercados para sustentar 
a la ciudad y a nivel regional. Incluso llevan 
nuestros productos a otros lugares. Al go-
bernador regional, Werner Salcedo Álvarez, 
le pedimos que cumpla su palabra y el com-
promiso que asumió con los agricultores, 
con la ARPAC”.

“Me siento feliz y orgullosa de ser agricul-
tora y campesina”

“El campo es lo nuestro. Me siento fe-
liz y orgullosa de ser agricultora y de ser 
campesina, igual que un profesional se 
siente orgulloso, porque si el campesino 
no trabaja, no labra la tierra, no habría 
comida para las ciudades. El Gobierno 
debe apoyar proveyendo agua. Por ejem-
plo, aquí en Accha, nos afecta la escasez 
de agua y las heladas. Lo que pedimos 
es que haya mayor presupuesto para pro-
yectos de siembra y cosecha de agua en 
las cabeceras de cuenca”.

Eusebia Gutiérrez Sarmiento. 
Secretaria del mercado 

agroecológico local
Allin Kawsay del distrito de 
Huanoquite, provincia de

Paruro, región Cusco.

Rina Mora Gutiérrez. 
Presidenta de la Organización 

de Mujeres Munay Tika de 
Huanoquite 

Saida Vargas Avilés.
Agricultora y comunicadora 
rural del distrito de Accha.

Somos muchos
campesinos agricultores. 
Vamos a seguir adelante y 
luchar para defendernos. 
A los gobiernos locales 
y regionales les decimos 
que necesitamos más
capacitación”.

“
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¿Cómo está afectando la contamina-
ción a las principales actividades de 
las comunidades campesinas?

Primero, la contaminación se genera a 
partir de una cultura de índole extracti-
vista, de dominación de la naturaleza, 
a la que se le considera solo como re-
curso natural. Esa forma de desarrollo 
que implementamos en Latinoaméri-
ca y en el Perú, hace posible que los 
recursos naturales se sobreexploten y 
se genere un proceso de extractivismo 

inusual, afectando principalmente los 
recursos naturales por ende los ecosis-
temas, muchos de ellos bienes comu-
nes como el agua, el suelo y el aire. 
Además, estas formas de desarrollo 
han hecho que la contaminación que se 
genera impacte en el agua, aire y en el 
suelo, lo cual pone en peligro la vida de 
las comunidades, ya que su existencia 
está estrechamente relacionada con la 
naturaleza. En la actualidad, estamos 
entrando en un proceso de extractivis-
mo severo, observable en los espacios 

mineros. Por otro lado, en las propias 
comunidades como forma de mejorar 
su bienestar apuesta por una alternati-
va de minería artesanal, denominado 
actualmente como una minería ilegal e 
informal, que en muchos casos se lleva 
a cabo sin ningún tipo de responsabili-
dad ambiental y desde luego sin men-
cionar la minería formal que tienen sus 
propias problemáticas ambientales, al 
final seguimos aportando a la matriz 
extractivista sin ninguna posibilidad 
de desarrollo y bienestar, poniendo en 

“Los campesinos son fuente de 
saberes y vida”

Escribe:
Ana Román Arenas (*)

En la actualidad 
más del 50 % de 
suelos, sobre todo 
agrícolas, están
en proceso de
degradación, sea 
por la erosión y 
por el uso excesivo 
de agroquímicos y 
agrotóxicos”.

“
Para el especialista en en agua y cambio climático, Juan 
Víctor Béjar Saya, el extractivismo afecta la naturaleza 
y a las comunidades campesinas. Propone, en esta entre-
vista, nuevas formas para impulsar un proceso de desa-
rrollo que pase también por el cuidado de las fuentes de 
agua y los ecosistemas.

En varias comunidades campesinas se cultivan productos de forma natural, cuidando los ecosistemas de sus territorios.

JUAN VÍCTOR BÉJAR/ARCHIVO CBC
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riesgo la vida misma humana y no hu-
mana. 

¿Cuál es el efecto en el poblador y en 
la agricultura, una actividad que no 
solo los beneficia a ellos sino a todos 
quienes vivimos de los productos que 
ellos cultivan?

Pensemos en escenarios. Uno donde 
existe extractivismo del tipo minero 
metálico y no metálico, y otro donde 
hay una agricultura convencional des-
tinada principalmente a los monoculti-
vos y por otro lado donde las ciudades 
afectan a la agricultura cambiando el 
uso del suelo. Me enfocare en el segun-
do, en las comunidades campesinas, si 
bien todavía se produce de forma na-
tural cuidando los ecosistemas, desde 
los años 80 y 90 ha habido un proce-
so de transferencia de tecnología, ha-
ciendo al campesino dependiente prin-
cipalmente de abonos, fertilizantes y 
agrotóxicos, lo cual ha deteriorado los 
suelos y generado una degradación de 
nutrientes. Además, los ecosistemas 
como pastizales, bosques y suelos se 
están viendo afectados. Actualmente, 
más del 50 % de los suelos agrícolas 
están en proceso de degradación de-
bido a la erosión y al uso excesivo de 
agroquímicos y agrotóxicos. Esto no 
solo pone en peligro la salud de las 
comunidades, sino también la de la 
población urbana, que depende de los 
mercados locales y regionales. Curio-
samente, muchos de estos productos se 
venden en mercados mayoristas y los 

ya conocidos super mercados, y sabe-
mos gracias a un informe del Ministe-
rio de Salud hay supermercados que 
no garantizan alimentos de calidad. 
Los otros dos contextos son altamente 
cuestionables por la contaminación del 
agua, aire y suelo, ejemplo las ciuda-
des que contaminan ríos y cambian el 
uso a zonas agrícolas a urbanas, al final 
los tres despojando territorios y agua. 

No solo velar por un 
tipo de producción, 
como es el caso del 
maíz, porque el
campo es más
biodiverso, produce 
frutas, hortalizas, 
leguminosas, entre 
otros productos”.

“
¿Qué se puede hacer para revertir esa 
situación?

Nos toca recuperar los saberes y for-
mas de producción tradicionales e in-
novadores. No solo velar por un tipo de 
producción, como es el caso del maíz, 
papá y otros porque el campo es más 
biodiverso, produce frutas, hortalizas, 
leguminosas, entre otros productos, 
además convive con la ganadería y 
los ecosistemas, y la cultura y tradi-
ción. Recuperar esa biodiversidad es 
una propuesta que se aborda desde las 
miradas de la agroecología, la sobera-
nía alimentaria y la gestión del agua. 
También debemos reconocer que, si 
uno contamina el suelo, está contami-
nando el agua. Tenemos casos como el 
del Vilcanota-Urubamba o el río Hua-
tanay, que no sirven para producir ali-
mentos y eso surge a partir del mode-
lo de desarrollo, decisiones políticas, 
gobernanza y planificación territorial. 
También es parte de la solución reco-
nocer que la ruralidad y las ciudades se 
interrelacionan mediante las cuencas. 
La ciudad debe reconocer a los comu-
neros como fuentes de saberes y vida.

¿Qué alternativas plantearías al ex-
tractivismo?

Este tema tiene ciertas complejidades 
en el territorio. Si nos vamos hacia el 

sur del Cusco, vemos una experiencia 
minera extractivista que se enfoca úni-
camente en el desarrollo económico, 
como en el caso de Espinar, donde el de-
sarrollo minero es más industrializado 
y se suma la minería artesanal, pero se 
descuida el cuidado de los ecosistemas. 
La pregunta sería ¿qué va a pasar des-
pués de la minería? Creo que en zonas 
eminentemente ganaderas se debería 
proponer una ganadería sostenible con 
la preservación de ecosistemas, fuentes 
de agua, pajonales y bofedales. Cam-
biar la lógica de desarrollo netamente 
económico a una de desarrollo que in-
cluya la protección de las cabeceras de 
cuenca. Sin agua, las cuencas no viven; 
sin cuencas, no vivimos nosotros. Pero 
a las comunidades se les están despo-
jando de sus recursos y sus ecosistemas 
que producen agua. A menudo se olvi-
da que estas comunidades no solo nos 
alimentan con sus productos agrícolas y 
ganaderos, sino también con sus sabe-
res, su arte y su cultura. Hace falta un 
proceso de planificación territorial efec-
tiva como parte de nuevas formas de 
desarrollo con proyectos de siembra y 
cosecha de agua, producción agroecoló-
gica y recuperación de ecosistemas ga-
naderos. En las comunidades hay algu-
nos avances, que podrían convertirse en 
políticas regionales y hasta nacionales. 

(*) Centro Bartolomé de Las Casas 
(CBC).

En el valle sagrado de los incas, por ejemplo, la agroecología ha tomado fuerza.
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Lucha y resistencia de los pueblos

Desde el inicio de las masivas protestas antigubernamen-
tales en las regiones del Perú, policías y militares dispa-
raron de forma ilegítima armas letales. Usaron sus armas 
de forma indiscriminada contra la población indígena y 
campesina. Hubo en esa respuesta estatal un sesgo racis-
ta, según Amnistía Internacional.

La historia muestra a la población rural, 
campesina e indígena, más comprometida 
en la defensa de instituciones y derechos. 
Defienden la democracia, los lagos y los 
ríos; defienden los recursos naturales, el 
medio ambiente y la vida. Pero en las últi-
mas tres décadas, ha sido la población más 
golpeada por la violencia estatal y no esta-
tal. A los asesinatos de campesinos durante 
el conflicto armado interno, le siguieron los 
asesinatos de indígenas por mineros ilega-
les, narcotraficantes y taladores de árboles; 
los asesinatos en conflictos socioambienta-
les como el baguazo y el aymarazo, en Es-
pinar y en La Convención, en Cotabambas 
y en el Valle del Tambo, y los asesinatos 
durante la represión a las protestas antigu-

bernamentales de diciembre de 2022 a fe-
brero de 2023.
 Remo Candia Guevara puso el pe-
cho por defender la democracia. Creía en 
un Estado donde uno podía protestar y ser 
escuchado por las autoridades. Pero estaba 
equivocado. Un policía le disparó y lo mató 
la tarde del 11 de enero de 2023. No se sabe 
todavía quién es el asesino, pero hay veinti-
séis policías, entre ellos dos jefes policiales 
de Cusco, investigados por homicidio cali-
ficado con alevosía.
 Remo Candia, como dirigente de la 
Federación Campesina de la Provincia de 
Anta, había llegado ese día con un grupo 
de comuneros a pedir la renuncia presi-
dencial y el adelanto de elecciones gene-

Remo Candia Guevara, dirigente campesino de Anta, fue asesinado por un policía el 11 de enero de 2023 en la avenida 28 de Julio del Cusco.

rales. Marchó con el grupo por las calles 
del Cusco y llegó a la avenida 28 de Julio. 
Allí lo mataron por ejercer su derecho y su 
ciudadanía. Mataron a un campesino, a un 
padre, a un vecino, a un hijo. Hay muchos 
casos parecidos al de Remo Candia ocurri-
dos entre diciembre de 2022 y febrero de 
2023. Unos, como Remo, fueron asesina-
dos; otros, heridos, detenidos, procesados y 
enviados a prisión.
 En la actuación del gobierno, re-
presentado por los policías, hubo un ses-
go racista. Así lo aseguró en un informe el 
organismo de derechos humanos Amnistía 
Internacional (AI). Desde el inicio de las 
masivas protestas antigubernamentales en 
las regiones del Perú, policías y militares 
dispararon de forma ilegítima armas leta-
les. Usaron también armas menos letales de 
forma indiscriminada contra la población 
indígena y campesina. Hubo muertes arbi-
trarias por la represión estatal en regiones 
con población mayoritariamente indígena. 
Hubo desproporción, hubo sesgo racista.
 Para ser más claros, Perú tiene una 
población indígena que representa solo el 
13 %. Pero de los 50 asesinados durante 
las protestas, el 80 % eran indígenas. Eso 
evidencia, dice AI, que las autoridades ac-
tuaron “con un marcado sesgo racista, en-

NUEVA TV
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sañándose contra poblaciones que siempre 
han sido discriminadas”.
 Hemos visto a los policías disparar 
bombas lacrimógenas o golpear sin piedad 
a las mujeres aimaras que llegaron a Lima 
a protestar. Hemos escuchado al ministro 
de Educación, Manuel Becerra, poner a las 
mujeres aimaras por debajo de los animales 
por ir a protestar con sus hijos cargados a la 
espalda. Hemos visto a una policía jalonear, 
insultar y golpear a una campesina en el 
campus de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos (UNMSM). Hemos visto a 
un policía grabarse con su celular dicien-
do “se cumplió, detenidos todos estos te-
rroristas”, mientras grababa a las personas 
intervenidas en la UNMSM. Hemos visto 
a policías gritar, insultar y amenazar con 
sus varas a los intervenidos, campesinos 
e indígenas, para que se arrodillen. No es 
casualidad que decenas de personas dijeran 
a Amnistía Internacional que sentían que 
las autoridades las trataban como animales 
y no como seres humanos. Pero también 

hemos visto cómo esta población resistió y 
eso les costó caro, 50 vidas. Y vemos día a 
día cómo dan la pelea en busca de justicia 
por los asesinatos.
 Erika Guevara Rosas, de AI, quizás 
tuvo las palabras más precisas para mostrar 
un país racista con lo indígena. “El racismo 
sistémico arraigado en la sociedad peruana 
y en sus autoridades durante décadas, ha 
sido el motor de la violencia ejercida como 
castigo contra las comunidades que han al-
zado la voz”, dijo.
 Y así fue. Desde la presidenta Dina 
Boluarte hasta los ministros y congresistas, 

políticos y empresarios, analistas y perio-
distas mantuvieron un discurso de estigma-
tización contra los ciudadanos que salían a 
protestar. Afirmaban sin pruebas que tenían 
vínculos con el “terrorismo” y con grupos 
criminales. Solo querían deslegitimar sus 
demandas y justificar las violaciones de sus 
derechos.
 “Cuando el discurso estatal preten-
de criminalizar a quienes se manifiestan, 
toda la sociedad pierde. Así, se justifican 
tácticas militares y policiales arbitrarias en 
contra de la población civil, se coarta la li-
bertad de expresión y se revictimiza a quie-
nes lloran la pérdida de un ser querido,” 
dijo Marina Navarro, de AI.
 Han sido las poblaciones margi-
nadas, en su mayoría campesinos e indí-
genas dedicados a la agricultura, los que 
han puesto el pecho para defender al país. 
Lo hicieron en los años 80 y 90 organizán-
dose en rondas campesinas y otro tipo de 
organizaciones para enfrentar a Sendero 
Luminoso. Y también sufrieron el ataque 
de las fuerzas militares. Estas poblaciones 
vivieron durante casi dos décadas en medio 
del ataque del terrorismo y de las fuerzas 
públicas.
 A pesar de todo, se siguen organi-
zando para defender los bosques y los ríos, 
las chacras y las cabeceras de cuenca, sus 
tierras y sus formas de vida; siguen siendo 
amenazadas por actividades ilícitas y otras 
no tan ilícitas.

Cuando el discurso 
estatal pretende
criminalizar a quienes 
se manifiestan, toda 
la sociedad pierde. 
Así, se justifican
tácticas militares y 
policiales arbitrarias 
en contra de la
población civil”, dijo 
Marina Navarro, de AI.

“
Perú tiene una
población indígena 
que representa el
13 %. De los 50
asesinados en las
protestas, el 80 % 
eran indígenas. Eso 
evidencia que las
autoridades actuaron 
‘con un marcado
sesgo racista’.”

“

En las protestas antigubernamentales murieron más de 15 adolescentes, hijos de campesinos. 

Mujeres aimaras fueron golpeadas sin piedad en Lima, en enero de 2023.

MIGUEL GUTIÉRREZ
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La voz de la tierra:
relato de una agricultora

Los que cuidan y producen la tierra muestran sus mejores 
frutos, formando un vínculo profundo de respeto y reci-
procidad con la humanidad y la madre tierra. Ante la cer-
canía del Día del Campesino, resaltamos el testimonio de 
vida de una agricultora familiar: Margot Ugarte Quispe.

Escribe:
Hysha Palomino Tomaylla (*)

Margot Ugarte y su familia, en la parcela de producción agroecológica que tienen en el distrito de Huanoquite, provincia de Paruro.

El país se nutre de la tierra, y las ciudades se 
alimentan de las manos de las agricultoras 
y agricultores que siembran las semillas. El 
24 de junio se conmemora el Día del Cam-
pesino. Esta fecha fue institucionalizada 
con la promulgación de la “Ley de la Re-
forma Agraria” en 1969, durante el gobier-
no de Juan Velasco Alvarado, quien le dio 
al agro la importancia que realmente tenía 
y tiene. La reforma agraria contribuyó a la 
democratización de la sociedad rural.
 En conmemoración de esta fecha, 
Margot Ugarte Quispe, agricultora, pro-
ductora agroecológica y vicepresidenta del 
mercado agroecológico local Allin Kawsay 
del distrito de Huanoquite, Paruro, Cusco, 
testimonia la vida de una agricultora fami-
liar. Margot Ugarte es una mujer agriculto-
ra que ha logrado alimentar y educar a su 

CEDEP AYLLU
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Agricultores preparan compost para mejorar la producción en las parcelas agroecológicas.

familia. Como Margot, deben ser honradas 
todas las mujeres y hombres que trabajan el 
campo, contribuyen al desarrollo económi-
co y social, y alimentan al país.

¿Cuál es tu vínculo con la agricultura?

Vengo de una familia con una madre viuda 
que ha criado a dos hijas sola. Mi mamá ha 
trabajado las chacras todos los años de su 
vida. Hemos cultivado papas, maíz, trigo, 
y eso era nuestro sustento familiar, para la 
educación y la alimentación.

¿Cuándo decidiste dedicarte también a la 
agricultura?

A medida que fui creciendo, tuve mi familia 
y también me dediqué a trabajar la chacra, 
pero de manera mejorada. Hemos empeza-
do a trabajar, además de las chacras, las hor-
talizas, que son una parte importante de una 
alimentación saludable.

¿Cuál es tu principal motivación?

Antes comprábamos productos de la ciudad 
de Cusco y no sabíamos cómo eran produ-
cidos. Ahora nosotras mismas trabajamos y 
vendemos. Trabajamos agroecológicamen-
te, cuidando la Pachamama, cuidando el 
agua y el aire. Ya no más contaminación de 
la salud y el medio ambiente. Para fortalecer 
la alimentación de mi hija y de mi familia, 
también he estado y estoy trabajando para la 
buena salud y alimentación de las ciudades, 
produciendo alimentos sanos y limpios, que 
son más nutritivos que los convencionales.

¿Cuáles son los principales productos que 
cultivan en el distrito y que contribuyen a 
la alimentación de la región de Cusco?

Cultivamos papas nativas, maíz y trigo. 
En estos momentos estamos exportando el 
maíz del distrito de Huanoquite; además de 
la exportación, estamos dando sustento a 
toda la ciudad de Cusco. Desde Huanoquite 

CEDEP AYLLU

somos el sustento de la provincia de Paru-
ro en la producción de papa mahuay: todos 
los campesinos del distrito cosechamos y 
vendemos choclos. En los últimos años es-
tamos implementando las chacras agroeco-
lógicas con hortalizas, cebollas, zanahorias, 
acelgas, lechugas, rabanitos, beterragas, za-
pallito italiano y otras variedades.

¿Cómo cuidan los suelos agrícolas?

Hemos aprendido a cuidar la tierra. Ya no 
más fumigaciones y venenos, sino que tra-
bajamos agroecológicamente, cuidamos los 
cultivos con abonos orgánicos, con la ela-
boración de biol, macerados y otros a base 
de insumos naturales de la zona. También 
tenemos sistemas de riego por aspersión, 

microaspersión y goteo. De esa manera cui-
damos el agua.

¿Cómo te sientes de ser agricultora?

Me siento orgullosa. Cuando trabajamos, 
no nos falta nada para comer; comemos de 
lo que trabajamos y estamos bien prepara-
dos para el futuro con alimentación salu-
dable, y eso también llevamos a los con-
sumidores. Cada viernes, tenemos nuestro 
mercado local Allin Kawsay en la plaza 
del distrito de Huanoquite. Vendemos 
nuestra producción agroecológica y hemos 
cambiado la percepción de los consumido-
res, para que se alimenten con productos 
saludables, salidos directo de la chacra a la 
olla.

En un día importante como el Día del 
Campesino, ¿qué pides al Gobierno local, 
regional y nacional?

El Gobierno nacional prometió apoyar a 
los agricultores, pero de sus promesas se 
ha olvidado; se han olvidado de todos los 
agricultores, de todos los campesinos. El 
Gobierno y las autoridades locales deberían 
apoyar más y apostar por la agricultura. Los 
precios de los productos agrícolas son ba-
jos, mientras que los del arroz y del azúcar 
son altos. Lo que nosotros trabajamos debe 
tener un precio justo, porque sin la agricul-
tura, ¿qué van a comer? Hago un llamado 
para que tomen conciencia en la regulación 
de los precios. 

(*) Centro para el Desarrollo de los Pue-
blos Ayllu CEDEP AYLLU.

El 24 de junio se
conmemora el Día
del Campesino.
Esta fecha fue
institucionalizada con 
la promulgación de 
la Ley de la Reforma 
Agraria en 1969,
durante el gobierno 
de Juan Velasco
Alvarado”.

“
El Gobierno
nacional prometió 
apoyar a los
agricultores, pero de 
sus promesas se ha 
olvidado; se han
olvidado de todos los 
agricultores, de todos 
los campesinos”.

“
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En la Amazonía cultivas el café, frutas y otros productos que llegan a los mercados. La naranja es uno los productos que más se trabaja en Cusco.

En la zona andina, las mujeres trabajan las chacras, en difíciles condiciones, y producen cereales, papa, habas y maíz.
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La palta se produce en Limatambo.

La naranja es uno los productos que más se trabaja en Cusco. No solo trabajan la chacra, también revaloran su cultura y sus formas de vida. 

El cultivo del café, el cacao y las frutas se hereda de madres a hijas.

En la zona andina, las mujeres trabajan las chacras, en difíciles condiciones, y producen cereales, papa, habas y maíz.

LAS MUJERES 
NOS DAN DE 

COMER
No solo nos dan la vida. Las mu-
jeres son también el sustento 
económico para sus familias. Se 
han convertido en las impulsoras 
de la agricultura familiar y otras 
formas de producción. Trabajan 
la tierra -y la cuidan al mismo 
tiempo- en la zona andina y en 
el área amazónica de la región 
Cusco. A todas ellas les debemos 
lo que comemos.

FOTOS: LUIS CASTILLO.
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Escribe:
Zelmira Pinazo (*)

Feminicidio, el odio
machista que mata

La cifra de feminicidios y violencia de género en 
Apurímac y Cusco sigue creciendo alarmantemente 
en 2024. Este año, hubo dos feminicidios y tres ten-
tativas en Cusco, y un feminicidio en Apurímac. En 
Apurímac se atendieron 652 mujeres de casos de vio-
lencia de género, y en Cusco, 2 259.

En 2023, Apurímac reportó dos femi-
nicidios y seis intentos de feminicidio; 
Cusco registró 12 casos en el mismo 
año, lo que supone un aumento del 100 
% respecto a 2022. En 2024, las cifras 
siguen aumentando a nivel nacional; en 
enero y febrero se registraron 33 casos 
con características de feminicidio y 40 
tentativas de feminicidio. Dos feminici-
dios y tres tentativas ocurrieron en Cus-
co, y un feminicidio en Apurímac. En 
marzo se reportaron 10 feminicidios a 
nivel nacional, uno fue en Cusco.
 Estas cifras ilustran la naturale-
za generalizada de la violencia de géne-
ro en ambos departamentos y resaltan la 
gravedad del problema, así como la im-
portancia crítica de abordar las causas 
de este tipo de violencia para tomar ac-
ciones preventivas. La desigualdad de 
género crea un entorno donde las muje-
res son vistas como inferiores y donde la 
violencia contra ellas es tolerada y jus-
tificada. La cultura de la violencia, exa-
cerbada por la representación mediática 
y la normalización de conductas agre-
sivas, refuerza estos comportamientos. 
La impunidad es otro problema crítico, 
ya que muchos agresores no son lleva-
dos ante la justicia, perpetuando, así, el 
ciclo de violencia.
 Abordar estas causas requiere 
un enfoque integral que combine medi-
das legales y cambios culturales hacia 
la igualdad de género y el respeto de los 
derechos de las mujeres.
 Si analizamos las cifras de vio-
lencia de género, se observa que son 
un síntoma de un problema estructural. 
Por ejemplo, según las estadísticas del 
Programa Aurora, de enero a marzo de 
este año, el Centro de Emergencia de la 

Mujer (CEM) de Apurímac atendió 712 
casos para brindar orientación legal por 
violencia psicológica y social, de los 
cuales 652 fueron mujeres. De estos ca-
sos, 44.9 % fue por violencia psicoló-
gica y 41.7 % por violencia física. En 
Cusco, el CEM atendió 2,615 casos, de 
los cuales el 46.8 % solicitó ayuda por 
sufrir violencia psicológica, seguido 
por casos por violencia física (38.3 %).
 No es casualidad que en los re-
gistros del CEM los dos tipos de violen-
cia con cifras más altas sean la psico-
lógica y la física, entendiendo que los 
feminicidios son la manifestación más 
extrema de violencia hacia las mujeres, 
y que inician cuando hay un ejercicio 
desproporcionado de poder del varón 
sobre la mujer, generalmente en casos 
de parejas. La pérdida de vidas debido 
a la violencia de género deja familias 
destrozadas, niños huérfanos y comuni-

dades traumatizadas. Además, el miedo 
y la inseguridad por los feminicidios 
contribuyen a un clima de violencia y 
opresión que obstaculiza el desarrollo 
social.
 Para contrarrestar esta cultura 
de violencia de género, los esfuerzos 
concertados de las organizaciones de 
la sociedad civil, miembros de la co-
munidad y autoridades gubernamen-
tales son esenciales para prevenir los 
feminicidios y promover una cultura 
de respeto, igualdad y no violencia. 
Las intervenciones legales y políticas 
públicas desempeñan un papel crucial 
en la prevención de feminicidios y la 
promoción de la igualdad de género. 
Es esencial implementar y hacer cum-
plir leyes y políticas que protejan los 
derechos de las mujeres y garanticen la 
rendición de cuentas de los perpetrado-
res.
 Las tasas de feminicidios en 
Apurímac y Cusco resaltan la urgente 
necesidad de tomar medidas para pre-
venir la violencia de género desde nues-
tro núcleo más próximo y promover 
un buen vivir basado en la igualdad de 
género. La implementación de políticas 
públicas, la educación y la concienti-
zación social, así como el apoyo a las 
víctimas, son elementos vitales para ga-
rantizar la seguridad de las víctimas de 
violencia de género. 

(*) APRODEH y Observatorio de Gé-
nero del Surandino: Apurímac y Cusco.

Si quieres obtener
mas información
sobre la situación de los 
derechos de las mujeres 
en Apurímac y Cusco, 
puedes visitar la
plataforma web”
www.observatoriodegenero.pe

“
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Escribe:
Pablo Villa Incattito (*)

Pobreza monetaria en el gran sur

Las regiones sureñas muestras en algunos casos 
ligeros incremento de la pobreza y, en otras, dis-
minuciones en el ingreso real promedio per cápi-
ta mensual. Puno es una de las regiones más po-
bres del Perú; en Apurímac, la situación mejoró 
bastante.

Las regiones del gran sur registran nive-
les de pobreza por debajo del promedio 
nacional (29 %). Las regiones que pre-
sentan menores niveles de pobreza son 
Moquegua y Arequipa, con 13.1 % y 
13.9 %, respectivamente. Mientras que 
Cusco y Apurímac se encuentran en el 
tercer segmento con 21.7 % y 25.8 %. 
La región Puno, sin embargo, se encuen-
tra en el grupo de regiones que presentan 
indicadores por encima del promedio na-
cional, alcanzando el 41.6 %.
 En el 2014, la región Cusco se 
encontraba en el grupo 4, cuyos inter-
valos de confianza al 95 % eran de 19.2 
% (inferior) y 23.2 % (superior); para el 
2023, se ubica en el grupo 3, con un ran-
go de 23.1 % a 25.8 %. Esta situación 
muestra claramente el incremento de los 
niveles de pobreza.

 

En la región de Apurímac, la situación ha 
mejorado notablemente. En 2014 estaba 
ubicada en el grupo 2, con un rango de 
35.7 % a 41.2 %. Para el 2023, la región 
de Apurímac se ubica en el grupo 3, cuyo 
rango es de 23.1 % a 25.8 %. En el rango 
inferior ha mejorado 12.6 puntos porcen-
tuales y en el rango superior 15.4.
 Mientras tanto, la región Puno no 
muestra cambios significativos. En 2014 
se ubicaba en el grupo 3, con un rango de 
27.3 % a 31.8 %. Para el 2023, su situa-
ción ha empeorado. Puno se ubica en el 
grupo 1, con un rango de 39.9 % a 43.3 
%, es decir, es una de las regiones más 
pobres del Perú. Finalmente, las regiones 
Arequipa, Moquegua y Tacna mantienen 
sus posiciones con niveles de pobreza 
menores a nivel nacional. Cabe aclarar 
que el grupo 1 es el que tiene porcentajes 
de pobreza/incidencia más altos, mien-
tras que el grupo 5 tiene los porcentajes 
más bajos.
 La situación de la pobreza está 
estrechamente relacionada con los in-
gresos reales per cápita mensual. En la 
región Cusco, esta situación se ha de-
teriorado: en 2014, el ingreso real pro-
medio per cápita mensual fue de 1,086 
soles y para el 2023 era de 983 soles, 
una disminución de 9.5 %. En la región 
de Apurímac, la situación fue mejor: 
en 2014 su ingreso real per cápita fue 
de 772 soles y para 2023 alcanzó 1,011 
soles, hubo un incremento de 31 %. En 
general, las regiones del gran sur mues-
tran en algunos casos ligeros incremen-
tos y, en otros, disminuciones impor-
tantes en el ingreso real promedio per 
cápita mensual.

(*) Centro Bartolomé de Las Casas 
(CBC).

En Cusco, el ingreso 
por persona se ha
deteriorado: en 2014 
el ingreso real
promedio per cápita 
mensual fue de 1,086 
soles y para el 2023 
era de 983 soles, una 
disminución de 9.5 %”.

“

Puno se ubica en el 
grupo 1 con un rango 
de 39.9 % a 43.3 % de 
pobreza, es decir, esta 
región del sur andino 
es una de las más
pobres del Perú”.

“
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Los pobladores de las comunidades quechuas, aimaras y amazónicas son los que más carencias tienen, según los datos del INEI.

Los pobres de Boluarte son
indígenas y niños

Ni siquiera durante el periodo de la pandemia hubo 
tanto retroceso. En Perú, hay 10 millones de personas 
en situación de pobreza y pobreza extrema. Esto es 
resultado de la crisis política y la ineficiencia del ac-
tual gobierno. Boluarte intentó censurar su publica-
ción. “No hay que decirle a la gente malas noticias”, 
les dijo, y el primer ministro Alberto Adrianzén le 
dio la orden al jefe del INEI, José Abad Altamirano.

Una persona es considerada en pobreza 
extrema si tiene menos de 251 soles para 
vivir durante un mes; y se considera po-
bre cuando tiene menos de 446 soles. Con 
esta cantidad de ingresos, no les alcanza 
para alimentarse ni para satisfacer otras 
necesidades básicas. A esto se le llama 
pobreza monetaria. Al cierre del 2023, 
este tipo de pobreza afectaba a 9 millones 

780 mil peruanos (29 %). Comparado con 
el 2022, más de 500 mil peruanos cayeron 
en la pobreza.
 Ni siquiera durante la pandemia 
del coronavirus se había registrado un au-
mento tan notable de la pobreza, especial-
mente en las zonas urbanas. Los respon-
sables de esta situación son Dina Boluarte 
y sus socios del Congreso. Por esta razón, 

la presidenta intentó impedir que el Ins-
tituto Nacional de Estadística e Informá-
tica (INEI) publicara el informe técnico 
“Perú: Evolución de la pobreza monetaria 
2014-2023”.

Pobreza rural

Todo esto ya se sabía. Lo que no se sa-
bía o se sabía poco es que sigue habien-
do un mayor porcentaje de pobres en la 
Sierra y la Selva del país. El 32.8 % de 
pobres se encuentra en la Sierra y el 31.6 
% en la Selva (26.4 % en la Costa). En 
esos lugares, la ausencia del Estado es lo 
más evidente, y allí viven ciudadanos víc-
timas de la represión del boluartismo y la 
indiferencia de los sucesivos gobiernos. 
En comparación con el 2022, hay más 
pobres: aumentó en un 3.5 % y un 5.8 %.
 José Rodríguez, miembro del co-
mité asesor de medición de la pobreza del 
INEI, dijo que este retroceso responde a 
varios factores: la inestabilidad política 
que afecta las inversiones, el aumento de 
la inflación y la disminución de la inver-

JUAN CARLOS TORO
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Los niños rurales también están en el grupo de afectados por la pobreza.

En diez regiones, 
hay más pobres.
En Cajamarca, hay 
un 44.5 %
de pobres; en
Loreto, un 43.5 %; 
en Pasco, un 41.7 
%, y en Puno, un 
41.6 %. Además, 
Huancavelica
tiene un 39.5 %; 
Ayacucho, un 39.4 
%; Huánuco, un 
39.2 %; Callao, un 
34.2 %; Piura, un 
33.1 %, y La
Libertad, un 31.6 %”.

“
Asimismo,
Cajamarca,
Huancavelica,
Loreto y Puno
tienen las tasas de 
pobreza extrema 
más altas, entre un 
13.7 y un 17.1 %; 
les siguen
Amazonas,
Ayacucho,
Huánuco, La
Libertad y Pasco, 
con tasas de
pobreza extrema 
de un 7.8 y un 10.5 %”.

“
sión pública, lo que ha llevado a la reduc-
ción de la cantidad de puestos de trabajo.
 Si observamos la zona rural, la 
pobreza afecta al 39.8 % de los peruanos. 
Se agrava en la Sierra rural, donde el 43.1 
% son pobres; y en la Selva rural, el 36.3 
%. Pero esto solo considera la pobreza 
monetaria. “Según el área de residencia, 
las poblaciones del área rural no solo tie-
nen una mayor tasa de pobreza, sino que 
la brecha de la pobreza duplica la del área 
urbana”, precisa el informe del INEI. 
Cabe precisar que, en cantidad, hay más 
pobres en el área urbana.
 En 2023, la pobreza también afec-
tó a niños: 43.3 % de los menores de 6 
años son pobres; 39.3 % de niños de 6 a 
11 años, y 37.7 % de adolescentes de 12 
a 17 años. El otro grupo afectado son los 
mayores de 60 años, con 29.6 %.

Pobreza indígena

La pobreza también tiene rostro indígena. 
Hay más pobres en pueblos quechuas, ai-
maras y amazónicos. Casi cuatro de cada 
diez personas que hablan una lengua na-
tiva son pobres, y uno de cada diez son 
pobres extremos.
 Además, hay más personas po-
bres que se autoidentifican como afrodes-
cendientes (negro, mulato, zambo), con 
un 36.8 %; como nativo, con un 33.6 %; 
como blanco, con un 27.6 %, y como mes-
tizo, con un 24.5 %. Este estudio precisa, 

sin embargo, que para el 2023, en compa-
ración con el 2022, aumentó la cantidad 
de pobres en 2 puntos porcentuales en la 
población autoidentificada como blanca y 
en 1.6 en la mestiza.
 La pobreza también afecta el de-
sarrollo de las personas. Ahora sabemos 
que apenas el 35 % de los pobres de 15 
años o más estudia al menos algún año de 
educación primaria; en los que no son po-
bres, esta cifra es del 22.6 %. El 50.9 % 

estudia secundaria y solo el 14.1 % ingre-
sa a la universidad.
Si agregamos la pobreza multidimensio-
nal, la situación empeora. Si uno visita las 
comunidades campesinas y los pueblos 
amazónicos, puede comprobar que sigue 
habiendo hambre, malnutrición, falta de 
viviendas dignas y acceso limitado a ser-
vicios básicos como la educación o la sa-
lud.
 El Observatorio de Ceplan preci-
só que medir la pobreza multidimensional 
implica evaluar el porcentaje de personas 
que tienen al menos una necesidad básica 
insatisfecha o residen en viviendas inade-
cuadas, con hacinamiento, sin servicios 
higiénicos, con niños que no asisten a la 
escuela o con una alta dependencia eco-
nómica.

Intento de censura

“¡No hay que decirle a la gente malas 
noticias!”, habría dicho, según fuentes 
del Palacio de Gobierno, la presidenta 
para suspender la presentación del estu-
dio. El primer ministro Alberto Adrian-
zén dio la orden al jefe del INEI, José 
Abad Altamirano, para que no publique 
el informe. “Como es de conocimiento 
público, la postergación se debió a una 
disposición expresa de la Presidencia 
del Consejo de Ministros”, confirmó 
Abad Altamirano.
 Para la presidenta, no se tra-
taba de utilizar esos datos como in-
sumo para impulsar programas que 
permitan reducir el número de pobres 
en el país, sino que debían ser oculta-
dos como si con eso se solucionara el 
hambre de 10 millones de peruanos. 
En este sentido, José Rodríguez, del 
INEI, comentó: “En los veinte años 
que he venido trabajando en el comi-
té asesor de medición de la pobreza 
del INEI, donde a veces se han tenido 
muy malos resultados, nunca he visto 
un episodio así (…) Es una muestra 
más de la precariedad que atraviesa 
actualmente el Estado”.
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Pasivos mineros y sus efectos en 
las comunidades campesinas 

Cuando hablamos de pasivos ambientales mineros, nos re-
ferimos a los residuos mineros, labores y obras de infraes-
tructura de grandes transnacionales que contaminan las 
aguas y el aire, y empobrecen los suelos principalmente 
en zonas donde la agricultura es la principal fuente de 
subsistencia.

No solo hay pobreza monetaria, anemia 
y desnutrición en territorios de comu-
nidades campesinas e indígenas. Estas 
poblaciones también sufren los efectos 
de los pasivos ambientales mineros, que 
contaminan el medio ambiente, ocasio-
nan enfermedades y trastornan la vida 
en las comunidades. 
 Un ejemplo. Las aguas del río 
Condoraque, en la provincia de San An-
tonio de Putina, Puno, un territorio rural 
y campesino, tienen un color anaranja-
do. En las orillas no hay vegetación sino 
polvo del sedimento del mineral anti-
guamente explotado. Los ciudadanos 
de esta localidad están contaminados 

con los pasivos ambientales mineros. 
Y no es el único caso. En el país hay 
7,668 pasivos ambientales mineros re-
gistrados por el Ministerio de Energía y 
Minas (MINEM). El problema es que el 
Estado no ha identificado a la mayoría 
de los responsables de haber provocado 
estos pasivos. 
 Cuando hablamos de pasivos 
ambientales mineros nos estamos refi-
riendo a los residuos mineros, labores 
y obras de infraestructura que contami-
nan las aguas y el aire o empobrecen los 
suelos principalmente en zonas rurales
 Vladimir Martínez, de Red Mu-
qui, encuentra una relación entre las ci-

Los pasivos que dejan las empresas mineras contaminan ríos y con eso a las comunidades que consumen esas aguas.

fras de pobreza, anemia y desnutrición 
publicados recientemente por el INEI, a 
pesar del intento de censura del gobier-
no de Dina Boluarte.
 Martínez pone como ejemplo el 
caso de la región Cajamarca, una de las 
regiones que tiene mayor inversión mi-
nera y a la vez la que ocupa el primer 
lugar en pobreza monetaria (44.5 %). 
 “Nos muestra una vez más que 
la relación entre actividades mineras y 
el desarrollo económico de la región, 
provincia o distrito no necesariamente 
van de la mano”, dice el especialista de 
Red Muqui.
 A Cajamarca se unen Pasco en 
tercer lugar, Puno en cuarto y Huan-
cavelica en quinto. “No hay relación 
directa, por los datos que nos muestra 
el INEI, entre la presencia de actividad 
minera y la reducción de la pobreza en 
estos departamentos en concreto”, pre-
cisa.
 Pero Rómulo Mucho Mamani, 
ministro de Energía y Minas y empresa-
rio con negocios con empresas mineras, 
sostiene que la “única manera de lograr 
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el desarrollo sostenible (económico, 
ambiental y social) de las áreas de in-
fluencia de las operaciones mineras es 
mediante las inversiones”.
 Para Vladimir Martínez, los da-
tos contradicen al ministro Mucho Ma-
mani. Pone como ejemplo el caso de 
Puno, una región minera, pobre y con el 
70 % de niños con anemia.
 Martínez va más allá y encuen-
tra una relación entre la pobreza y la 
exposición de las personas a metales 
pesados. “Tenemos en tercer lugar a 
Cusco, que es una región que tiene al 
96 % de su población en riesgo de ex-
posición a metales y metaloides, según 
la Defensoría del Pueblo. Tenemos a 
Moquegua como departamento con 
una de las inversiones más grandes de 
este año con el proyecto Quellaveco, 
de Angloamerican, que ocupa el cuar-
to lugar con el 90 % de su población 
con riesgo de exposición a metales y 
metaloides; y Puno, que aparece en el 
informe de pobreza como una de las 

regiones donde hay más pobreza extre-
ma, ocupa en el octavo lugar con el 58 
%, que son alrededor de un millón de 
personas”.
 El Ministerio de Salud (Minsa) 
relaciona los pasivos ambientales mi-
neros como las causas de exposición a 
metales y metaloides. Y según el espe-
cialista, esa exposición se relaciona en 
algún punto con la pobreza, pues las 
regiones donde hay más minería y más 
pasivos también hay más pobreza.
 Esa mirada difiere de la del mi-
nistro Mucho Mamani quien dice que 
“hoy existe minería moderna que se 

viene caracterizando por la minimiza-
ción de sus impactos ambientales; los 
anacrónicos discursos antimineros, en 
el fondo, lo que buscan es el atraso del 
Perú”.
 Mucho Mamani, el ministro 
prominero, escribe eso desde la como-
didad de su escritorio, sin acercarse 
a la realidad. Olvida que del 2020 al 
2022, Cajamarca, departamento con 
inversión minera, ocupa el segundo lu-
gar a nivel de pasivos ambientales mi-
neros: el 2020 tenía 1000 pasivos y en 
2022 se mantiene en 900; desconoce 
que Puno, zona pobre, desde el 2020 
ocupa el tercer lugar a nivel de pasivos 
ambientales mineros con alrededor de 
900. 
 Al ministro no le importa que el 
Estado no haya identificado a los res-
ponsables de los pasivos ambientales 
mineros. En Cajamarca, recuerda Mar-
tínez, de los 917 pasivos que había en 
2022, el gobierno solo habría logrado 
identificar a 174 generadores, no se sa-
ben quién o quiénes dejaron los otros 
763. “Son pasivos que van a tener que 
ser remediados por el Estado con plata 
de todos los peruanos”.  Y como la re-
mediación no es una prioridad estatal, 
las poblaciones seguirán sufriendo las 
consecuencias.

Para el
especialista Vladimir 
Martínez, los datos 
contradicen al
ministro Mucho
Mamani. Pone como 
ejemplo el caso de 
Cajamarca, una
región minera y al 
mismo tiempo la más 
pobre del país”.

“
El ministro Rómulo 
Mucho dice que la 
única manera de
lograr el desarrollo 
sostenible
(económico,
ambiental y social)
de las áreas de
influencia de las
operaciones mineras 
es mediante las
inversiones”.

“

En las alturas de Chumbivilcas, por ejemplo, ANABI dejó un cerro deforestado.

Esta infografía permite conocer los tipos de pasivos ambientales.
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Escribe:
Valeria Cajia Cajia (*)

Cuencas Jatun Ayllu y Llallimayo: 
donde la vida no vale nada

Los derechos mineros prevalecen sobre los derechos hu-
manos y la salud de las comunidades locales. A menudo 
preferimos ignorar la contaminación ambiental hasta 
que sus consecuencias son evidentes. En las comunidades 
del distrito de Ocuviri y los distritos de Llalli, Umachiri, 
Cupi y Ayaviri, en la provincia de Melgar, la contami-
nación del río Jatun Ayllu y Llallimayo ha alcanzado 
niveles alarmantes, y la principal culpable parece ser 
la empresa Aruntani S.A.C. Debido a la explotación mi-
nera y los impactos que tiene en el agua, el ambiente 
y la salud, han surgido conflictos sociales y preocupa-
ciones por las consecuencias en el deterioro de la salud 
pública de las comunidades locales, poniendo en riesgo 
la vida y el bienestar.

Impacto en la salud

Uno de los principales problemas que en-
frentan las cuencas de Jatun Ayllu y Lla-
llimayo es la contaminación ambiental por 
las actividades mineras. Estudios indepen-
dientes y diversos reportes han revelado la 
presencia de metales pesados, como mer-
curio y arsénico, en las aguas de los ríos y 
lagunas, así como en las tierras agrícolas. 
Estos metales, altamente tóxicos, superan 
los límites permisibles y amenazan al eco-
sistema y la salud de los habitantes.
 Los metales pesados pueden cau-
sar enfermedades neurológicas, cáncer 
y problemas renales. Además, la exposi-
ción prolongada a estas sustancias ha sido 
vinculada a un aumento en enfermedades 
respiratorias, gastrointestinales y derma-
tológicas en la población local. Los efec-
tos se han manifestado en los distritos de 
Ocuviri, Llalli, Cupi, Humachiri y Ayaviri. 
Los metales pesados han llegado al orga-
nismo de los habitantes. Análisis de sangre 
y orina revelan la presencia de arsénico y 
plomo en adultos y, lo que es aún más pre-
ocupante, en niños.
 La Red de Salud de Melgar, Diresa 
y el Centro de Salud Ocupacional y Protec-
ción del Ambiente para la Salud (Censo-
pas) de Puno evaluaron muestras de tami-
zaje en orina. En los informes técnicos n.° 
013-2024 y 015-2024 de Censopas hay un 
análisis descriptivo con estos resultados: de 
las 413 pruebas realizadas para arsénico en 

orina, 360 personas (niños, adolescentes, 
adultos y ancianos) presentaron concentra-
ciones superiores al valor referencial para 
personas no expuestas ocupacionalmente, 
que es de 20 µg As/g creatinina. Esto re-
presenta que el 87.1 % de la población tie-
ne niveles elevados de arsénico en el cuer-
po. En cuanto a los niños de 0 a 11 años, de 
223 muestras analizadas, 188 presentaron 
niveles de arsénico por encima del valor 
referencial, lo que representa el 85.5 % de 
la población infantil.
 Censopas recomienda el trata-
miento para la intoxicación, según la guía 
práctica clínica para el manejo y trata-
miento de la intoxicación por arsénico 
(RM 168-2022/MINSA). En la población 
de las cuencas Jatun Ayllu y Llallimayo 

Análisis de sangre
y orina revelan la
presencia de
arsénico y plomo en 
adultos y, lo que es 
aún más preocupante, 
en niños”.

“

La población no
solo requiere acceso 
a agua limpia y
segura, sino también 
soluciones a largo 
plazo que aborden las 
fuentes mismas de 
contaminación”.

“
aumentan enfermedades como dolor esto-
macal, náuseas, vómitos y diarrea debido a 
la exposición continua a metales pesados, 
originada por la actividad minera de Arun-
tani S.A.C. Los servicios de salud son in-
suficientes para tratar estas enfermedades. 
Estas poblaciones necesitan el reemplazo 
del agua que consumen, que sea de cali-
dad, cantidad y potabilizada.

Impacto en los derechos

La contaminación del lago Titicaca es 
grave. La Autoridad Nacional del Agua 
(ANA) informa que 9 de las 13 cuencas 
que desembocan en el lago están contami-
nadas por diversas actividades humanas, 
desde la explotación minera hasta la falta 
de tratamiento de aguas residuales. A pesar 
de la urgencia y gravedad de la situación, 
no se están tomando las medidas adecua-
das para enfrentar esta crisis, que afecta la 
salud y el bienestar de la comunidad. La 
población afectada sufre una variedad de 
enfermedades y necesidades.
 La población no solo requiere ac-
ceso a agua limpia y segura, sino también 
soluciones a largo plazo que aborden las 
fuentes mismas de contaminación. La ga-
nadería y la agricultura, pilares económi-
cos de la región, también están en riesgo 
debido a la contaminación.
 Además, la expansión de las activi-
dades mineras ha llevado al desplazamien-
to forzado de comunidades indígenas y 
campesinas. La pérdida de tierras agrícolas 
y fuentes de agua ha devastado los medios 
de subsistencia tradicionales, exacerban-
do la pobreza y la inseguridad alimentaria 
en la región. A pesar de la adversidad, las 
comunidades de las cuencas Jatun Ayllu y 
Llallimayo resisten, defienden sus dere-
chos y el medio ambiente. 

(*) Derechos Humanos y Medio Ambien-
te (DHUMA).
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Decía Ryszard Kapuscinski 
que para ejercer el perio-
dismo, ante todo, hay que 
ser buenos seres humanos. 
Las malas personas no pue-
den ser buenos
periodistas”.

“

Batalla por la verdad: periodismo en escenarios difíciles

Escribe:
Alfredo Coila (*)

¿Existe la libertad de expresión en el 
Perú? Podría responderse con un sí o con 
un no, pero la evaluación de la vigencia 
de este derecho no la debemos limitar a 
una respuesta monosilábica.
 Reporteros Sin Fronteras (RSF) 
publicó en mayo un informe sobre la si-
tuación de la libertad de prensa en 180 
países. Perú se encuentra en el puesto 
125; antes ocupábamos el 110. Hemos 
descendido 15 puntos y estamos en una 
situación difícil. Mientras un país esté 
más lejos del puesto 1, está peor.
 Uno de los indicadores que ha 
descendido es el político. Según RSF, 
la libertad de prensa es amenazada por 
quienes deberían ser sus principales ga-
rantes: las autoridades políticas. Pero eso 
no ocurre debido al ascenso al poder de 
personas que amenazan la libertad de 
prensa.
 Otro informe, de la revista The 
Economist, clasifica a todos los países 
en cuatro categorías: democracia plena, 
democracia defectuosa, régimen híbrido 
y régimen autoritario. Por segundo año 
consecutivo, el Perú ha sido catalogado 
como un régimen híbrido. Según Percy 
Medina, jefe de la Misión de Idea Inter-
nacional, uno de los aspectos medidos es 
la cultura política, donde el Perú muestra 
sus mayores deficiencias.
 Pulso Regional preguntó a tres 
periodistas de Cusco si creen que el Go-
bierno y las autoridades han fallado en 
su papel de garantizar el ejercicio del pe-
riodismo. Después de hablar con ellos, 
podemos pensar que hay periodistas que 
siguen remando contra viento y marea, 
perseveran en su ejercicio a pesar de en-
frentarse a obstáculos como la presión de 
las pautas publicitarias y la influencia de 
propietarios que buscan domesticar su 
voz.
 Decía Ryszard Kapuscinski que 
“para ejercer el periodismo, ante todo, 
hay que ser buenos seres humanos. Las 
malas personas no pueden ser buenos pe-
riodistas. Si se es una buena persona se 
puede intentar comprender a los demás, 
sus intenciones, su fe, sus intereses, sus 
dificultades, sus tragedias”.
 Llegará el momento en que la 
verdad, calumniada por la ficción y las 
ilusiones creadas, como las sombras 
en la caverna de Platón, encontrará la 
manera de prevalecer, rompiendo las 
barreras que obstruyen el camino a lo 
verdadero.

“En Cusco hemos experimentado una 
serie de agresiones, amenazas, insultos 
y agravios, ya sea de manera directa, a 
través de las redes sociales o por llama-
das telefónicas. En mayo del año pasa-
do, cuando fiscalizábamos la labor de un 
congresista de la República, me llamaron 
amenazando de muerte a mi familia. El 
13 de enero de 2023, en plena convulsión 
social, la página principal de Facebook 
de Cusco en Portada fue hackeada, jun-
to a otras cuatro páginas. ¿A quién no le 
conviene que transmitamos en vivo? Esto 
fue un claro atentado contra la libertad de 
prensa. Nos demoramos dos meses en re-
cuperar las páginas”.

“Personalmente, no tuve impedimentos 
para el ejercicio del periodismo, pero sí 
se conocen algunos casos. Un ejemplo es 
que la presidenta de la República no de-
clara a la prensa hace más de 41 días. Eso 
también es una muestra de que el Gobier-
no no sintoniza con la libertad de expre-
sión. También se observa con el presiden-
te del Congreso, quien en un momento 
fungió de comunicador. Sobre los hechos 
del 11 de enero de 2023, hemos visto que 
la policía intentó ocultar información de 
lo que habría sucedido esa tarde. Hubo 
mucho sesgo en cuanto a la información 
y para investigar las muertes de Rosalino 
Flores y Remo Candia”.

(*) Derechos Humanos Sin Fronteras 
(DHSF).

“Desde que Dina Boluarte asumió el po-
der ha tenido una actitud negativa fren-
te a la libertad de prensa, lo ve como un 
peligro. El periodismo ha evidenciado la 
violación de derechos humanos. La pren-

Periodista de Cusco en Portada

Corresponsal de La República en Cusco

Corresponsal de Wayka en Cusco

Carlos Carrillo

Luis Álvarez

Wilson Chilo Luna

sa alternativa digital hizo las denuncias 
más importantes de posibles casos de 
corrupción del Gobierno. La prensa que 
está haciendo investigación sufre aco-
so de los operadores del Gobierno. Hay 
también grupos radicales como “La resis-
tencia” que acosan a periodistas como de 
IDL-Reporteros o a Rosa María Palacios. 
Este Gobierno ha cruzado todos los lími-
tes. Instituciones como la Defensoría del 
Pueblo fueron copados, no hay respaldo 
para ejercer la libertad de expresión”.




